
azones para la indignación las
hay a decenas y me quedo corto,
incluidas muchas de las que re-
cogen los manifiestos varios que

han surgido del movimiento -M. Promover
el debate a través de la información (algo que
los políticos ignoran) es el primer paso aun-
que, de quedar en eso, únicamente se abona-
rá la frustración. Y como hoy me siento meta-
fórico (también me siento Flex, o colchón de
miraguano para los palos que se avecinan, no
vayan a creer), pues de ahí el título.  

Los argumentos para el inconformismo
han tenido voceros varios en la historia re-
ciente o menos, y algunos con amplia difu-
sión. El intelectual orgánico catalizaba los
sentimientos del proletariado, pero, ¿qué ha
sido de vigías y proletarios? Los primeros, de
orgánicos a paniaguados del poder, muchas
veces, o desencantados tras advertir que si
la poesía, la literatura, fuesen capaces de
cambiar el mundo, ya lo habrían cambiado.
En el supuesto de que acertasen con el diag-
nóstico, que esa es otra, como ejemplifica
un relato de Bradbury en el que los más
conscientes de entre los hombres, incapaces
de entender su tiempo, tuvieron que traerse
a alguien del pasado para que se lo explica-
se. Y del proletariado para qué decir, o de

sus representantes, los sindicatos, integra-
dos en el engranaje de una máquina tan su-
puestamente democrática como escasa-
mente participativa por interés de los Parti-
dos: de cualquiera de ellos, en cuanto suma
votos y repara en que la desinformación y la
ceguera los perpetúa. Aunque su represen-
tatividad esté trufada de ignominia.

En estas circunstancias, aliada la política
con el capital y maniatada su ética, parece
que debiéramos sentirnos satisfechos con
cobrar a fin de mes (quienes podemos) y te-
ner garantizados, hasta donde es posible, los
derechos civiles. Sin embargo, la anestesia
no ha dormido a todos por un igual y el pen-
samiento único, ése al que aspiran los lob-
bies y el Partido ganador, se cuartea aquí y
allá dejando asomar vislumbres de verdad.
Acampadas autónomas y gentes de variada
condición, han agitado el manto de la iner-
cia y denuncian una articulación social ba-
sada en el seguidismo, la delegación y el pa-
seíto a las urnas cada cuatro años. En con-
traposición a la visión crepuscular que tuvo
su referente en este país con la Generación
del  y sus denuncias nihilistas y cataclís-
micas, estos de ahora apuntan entusiasmo,
solidaridad y frescura en unas propuestas
ampliamente compartidas que rompen el
hastío que nos preside, las filfas que nos
cuentan quienes han hecho de la política un
lucrativo momio y, pese a todo, albergo se-
rias dudas sobre su eficacia para cambiar si-
quiera un algo de este corsé.

Para empezar, y siguiendo el símil del tí-
tulo, la naturaleza del terreno a remover es
de capital importancia, y si frente a una dic-
tadura la legitimidad de la oposición no pre-
cisa de refrendo, el campo democrático,
constitucional, ha de estar a resguardo de

veleidades y ventoleras. Porque hemos par-
ticipado activamente en su asentamiento y,
precisamente, para evitar que una minoría
imponga su dictado. Así las cosas, y aprendi-
da la lección de que las interpretaciones de-
penden del interpretador y su peculiar vi-
sión de la realidad, podría concluirse en pri-
mera instancia que sólo un aval mayoritario
puede forzar los cambios. ¿Cómo conse-
guirlo y hacer operativas las razones? Infor-
mación sin cortapisas a través de las redes
sociales, de acuerdo, adherencias sin cuento
tal vez, pero una toma de conciencia aparti-
dista y deslocalizada (las reuniones presen-
ciales, aun esporádicas, conseguirán poco
más que el testimonio de su existencia) ha
de dotarse de mango, es decir, de una estra-
tegia. Porque una azada, si no se esgrime
con contundencia, acaba en pieza para el
museo de la Historia.

Pragmatismo, sin duda. Pero que el movi-
miento esté en sus albores no implica que
deba orillar, mientras se procura la oportu-
na difusión, un análisis de fortalezas y debi-
lidades; propias y también las de aquellos
que, de asumir los nuevos planteamientos,
estarían en condiciones de implantarlos sin
transgredir los principios democráticos que
presiden nuestra convivencia.

Y porque buena parte de la sociedad está
en burn-out, quemada si prefieren, cambiar
el “sálvese quien pueda”, mediante las opor-
tunas reformas, está pidiendo algo más que
un listado de denuncias. Imprescindibles,
pero insuficientes si con ellas termina la mo-
vida. En una partitocracia, no es utópico su-
poner que alguno de ellos asumiera los plan-
teamientos, siquiera en buena parte, si de
ello se derivase mayor presencia futura en
las instituciones. ¿Sería fiable? ¿Con qué ga-
rantías de aplicación? De persistir las dudas,
crear uno de novo sería otra opción para po-
der jugar no sólo a bien colocado sino a ga-
nador.

Disponer, en suma, de un mango: cons-
truir una herramienta para que las razones
que se aducen no queden en mero discurso
de lo que pudo ser. 
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LA RAZÓN, SIN MANGO,
NO ES HERRAMIENTA

esde antaño, la formación mé-
dica continuada es el medio
que han utilizado los médicos
para estar al día en sus conoci-

mientos, no sólo como apuesta personal
de superación,  sino porque así se lo han
requerido los continuos avances experi-
mentados en las ciencias biosanitarias,
además de su deber de servicio para con
la población, en general. 

Sin embargo, en los últimos años, el sis-
tema educativo ha experimentado un no-
table avance, dando lugar, por tanto, a un
nuevo concepto de formación o educa-
ción continuada.  Así, desde el primer mo-
mento, la Unión Europea orienta e impul-
sa su nueva política en materia educativa
potenciando las oportunidades de educa-
ción a lo largo de la vida, contribuyendo a
una Europa del Conocimiento. En este
sentido, al margen del conocido Informe
de la UNESCO, La educación encierra un
tesoro, dos variables que merecen ser in-
dicadas son la Decisión tomada el  de
Octubre de  por el Consejo y el Parla-
mento europeo de declarar el año 

Año Europeo de la Educación y Forma-
ción permanente y las Conclusiones del
Consejo de  de Diciembre de , rela-
tivas a la intención de llevar a cabo una
política activa en lo que a educación per-
manente se refiere.

De este modo, para un graduado la Uni-
versidad se convertirá en la primera fase
de todo un proceso de formación que ten-
drá lugar a lo largo de toda su vida puesto
que, al término de la misma, deberá haber
desarrollado competencias que le permi-
tirán seguir preparándose y actualizándo-
se en un contexto de aprendizaje perma-
nente. Por consiguiente, además de las
universidades, resultarán determinantes
los colegios profesionales, las sociedades
científicas,…surgiendo así el debate sobre
la motivación que la tradicional forma-
ción médica continuada pueda tener para
un profesional en la actualidad.

Por tanto, no es extraño que durante es-
tos últimos años la formación basada en la
posibilidad de combinar diferentes moda-
lidades educativas, con metodologías más
activas que, además, permiten que sea el
mismo profesional el que seleccione y pla-
nifique los programas que él considere
más oportunos, haya propiciado una nue-
va forma de abordar la educación médica
continuada, resultando más interesante
para este profesional. Sin embargo, aun-
que sus resultados son más eficientes y
más motivadores para poder afrontar así
los nuevos retos profesionales persegui-
dos, retos derivados de las innovaciones
tecnológicas, de las nuevas demandas so-
ciales y de los nuevos postulados de regu-
lación de la profesión,  no han impedido
que haya ido emergiendo una nueva filo-
sofía, la del Desarrollo Profesional Conti-

nuo, que relaciona directamente la educa-
ción médica continuada con el ejercicio
profesional diario, puesto que éste influi-
rá, sin lugar a dudas, en la modificación y
en la mejora del ejercicio regular de la
misma.

Fueron Wentz y Paulos pioneros en
alertar de la importancia del DPC para el
Médico, aunque poco después, el Dr. He-
lios Pardell y el Dr. Bruguera presentaran
en España el DPC como un nuevo con-
cepto de la formación médica continuada.

Por consiguiente, la Sociedad Española
de Médicos de AP, a partir del concepto de
lifelong learning y habiendo apostado fir-
memente por la investigación y por la for-
mación de los profesionales en su Plan Es-
tratégico /, tomando como referen-
cia legal la Ley / de  de Mayo de
Cohesión y Calidad del Sistema Nacional
de Salud, la Ley / de  de Noviem-
bre de Ordenación de las Profesiones Sa-
nitarias y la Ley / de  de Diciem-
bre del Estatuto Marco del personal esta-
tutario de los servicios de Salud, implantó,
en el último trimestre de , su Desarro-
llo Profesional Continuo en Atención Pri-
maria dirigido a todos  los profesionales
de la AP con el objetivo de promover y fa-
cilitar la excelencia en la competencia, la
revitalización de los valores propios de la
profesión y la reafirmación de su compro-
miso para con la sociedad. 

Desde el primer momento, el DPC-AP
de SEMERGEN contó con el aval y el pa-
trocinio del Ministerio de Sanidad, Políti-
ca Social e Igualdad, siendo su reconoci-
miento excepcional, así como la evalua-
ción realizada el primer año de su implan-
tación. Por tanto, si, tal y como indicó el
célebre escritor Gustave Flaubert, hijo, por
cierto, de un cirujano jefe del Hospital de
Ruán, La vida debe ser una continua edu-
cación,  instar a todos los profesionales
que así lo consideren a participar en el
DPC-AP de SEMERGEN, todo un referente
nacional.
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LA FORMACIÓN CONTINUADA
DEL MÉDICO DE FAMILIA

Pros y Contras

¿Hace bien Antich en dejar
su escaño en el Parlament y
ocupar otro en el Senado?
El president del Govern en Funciones,
Francesc Antich ha anunciado que tras
la contundente derrota sufrida por el
PSIB, dejará su escaño en el Parlament
e irse al Senado.

Que alguien como Antich, que dice
de si mismo que no es el futuro del
PSOE, vaya a representar a la
comunidad de Balears en el Senado.

Que Armengol, su sustituta en el
liderazgo del PSIB-PSOE, haya
obtenido en las últimas elecciones
peores resultados que Antich.

Que Pere Sampol se vaya a
quedar sin su escaño madrileño.

Que algunos hoteles de Mallorca
hayan retirado el pepino del menú
que ofrecen a sus clientes.

Que Oiarzábal haya sido acusado
otra vez, un año después de la muerte
de Tolo Calafat, de dejar tirado en la
montaña a un compañero.

�

�

�

�
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Llama la
atención

Francesc Antich hará
lo que quiera, faltaría
más. Méritos y galones
no le faltan para buscar
un puesto más cómodo o

más combativo. Empero, el PSOE en las
islas ha cometido un serio fallo de
estrategia: ha dado la espalda a sus
votantes tradicionales y no se ha
desmarcado de la debacle creada en
toda España por Zapatero. Un líder
quemado no ayudará a salir del error.

�

Un líder de la oposición quemado
no ayudará a solucionar el error
de estrategia del PSOE

FELIPE ARMENDÁRIZ

Cuando a un
ciudadano le despiden,
tiene el INEM. Cuando
un político es
derrotado, tiene el

Senado (o el Parlamento Europeo).
¡Claro que sí! Si tuviera la oportunidad,
¿usted no se garantizaría a si mismo un
buen (y cómodo) sueldo? Lejos de la
derrota, sin tener que hacer oposición
(que es un rollo)... Y los que se quedan,
que se apañen como puedan.

�

M. FERRAGUT
Todos al Senado: lejos de la
derrota, con un buen sueldo... y
los de aquí que se apañen.

Opinión
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Para participar: www.diariodemallorca.es
o por email: foro.dm@epi.es. 
Los resultados y las opiniones se publicarán
los domingos

¿Cree usted que Francina
Armengol debe sustituir a
Francesc Antich en el PSOE?

54%
SÍ

46%
NO


